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HOMILÍA EN LA SOLEMNIDAD DE SAN JOSÉ – 2012 

                                   CICLO “B” 

 DÍA DEL SEMINARIO:  “PASIÓN POR EL EVANGELIO”                   

         Celebramos hoy el Día del Seminario. Os invito a reflexionar sobre 

la importancia del sacerdocio ministerial en la Iglesia y pidamos a Dios que 

multiplique las vocaciones al sacerdocio ministerial.   

         Con motivo de dos acontecimientos en la Iglesia Universal: la 

creación del Dicasterio para la Nueva Evangelización y la celebración 

próxima del Sínodo para la Nueva Evangelización, se ha tomado el lema: 

“PASIÓN POR EL EVANGELIO” para este Día del Seminario.  Con 

esta expresión nos referimos a la pasión por Jesucristo,  hasta tal punto, que 

algunos quieran vivir sólo para el Señor y para el servicio al evangelio. 

Estos son los jóvenes valientes que acogen la llamada a estar con Jesús, a 

predicar, con palabras y obras, su mensaje, a bautizar y a expulsar los 

demonios del corazón de los hombres y del mundo.   

En nuestros días, nuestra Iglesia diocesana tiene un gran reto: contagiar y 

suscitar en nuestros jóvenes esta pasión por Cristo que nos hace felices.          

En nuestro Seminario hay jóvenes seminaristas que quieren ser sacerdotes 

para llevar a cada rincón de nuestra diócesis el anuncio de Jesucristo.  

Nuestro Obispo, los  Formadores, los Profesores…desempeñan una 

hermosa labor que consiste en ayudar a los seminaristas a alcanzar una 

adecuada formación integral,  -humana, teológica, espiritual y pastoral-  

para que un día  puedan recibir el don del sacerdocio y posteriormente 

realizar el ministerio sacerdotal.. 

        ¡Queridos padres! 

        Proponed a vuestros hijos  la vocación sacerdotal, en todas sus 

dimensiones. Acompañad a vuestros hijos en su itinerario hacia el 

sacerdocio. 

        ¡Queridos hermanos Párrocos! 

        Incluid en vuestro proyecto pastoral la  propuesta vocacional y 

realizadla con la ayuda del Señor.   

        Recemos estos días tan señalados y siempre por las vocaciones. 

        Invitemos a los jóvenes a responder a la llamada específica del Señor 

a ser sacerdotes, con una propuesta clara y directa. 

        Dejemos en las manos de Dios el resultado final de nuestra pastoral 

vocacional. Que la Virgen Stma. interceda por todos. 
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1.- Las Lecturas 
  

* Segundo Libro de Samuel 7,4-5a. 12-14a. 16. Dios promete a su 

siervo David una descendencia de la que nacerá el Mesías. 

* Salmo Responsorial 88. Dios encontró a David, lo amó, lo eligió y 

le prometió que su descendencia sería  perpetua. 

* Carta de san Pablo a los Romanos 4,13. 16-18. 24a. Abraham, 

apoyado en la esperanza, creyó a Dios. Por su fe es el padre de los 

creyentes. 

          * Evangelio según San Mateo 1,16.18-21.24a.  José obedeció a 

Dios e hizo lo que le había mandado el ángel del Señor. José es el último 

eslabón de la descendencia davídica. Es el hombre justo y fiel  que el Señor 

ha puesto al frente de su familia en Nazaret. 

 

2.- Sugerencias para la homilía 

 

     San José, hombre de fe 

 
      Voy a poner de relieve sólo un aspecto de la persona  de San José  

por su importancia en su  vida y por su significado para todos nosotros. Me 

refiero a la fe de San José. 

 

      Siempre que pensamos en San José nos viene a la mente y al 

corazón  que José fue un hombre de fe. En efecto,  aceptó el mensaje que el 

Ángel le comunicó de parte de Dios y acomodó su vida  a la misión que 

Dios le encomendó. Su fe no se redujo a una aceptación teórica e 

intelectual del mensaje de Dios, sino que acogió, interiorizó y encarnó ese 

mensaje divino en su vida y en su historia de forma auténtica y verdadera. 

 

    Una gran lección que nos da hoy y siempre San José a todos. 

Dejémonos enseñar por San José. Cuando nuestra fe sea probada por 

nuestras propias debilidades y por las tentaciones que vienen del ambiente 

y de la cultura actual,  volvamos los ojos y el corazón a Cristo para decirle 

con sencillez y confianza: ¡Señor, yo creo, pero aumenta mi fe”. 

 

     El Año de la Fe 

 

     Pronto el Santo Padre Benedicto XVI inaugurará el Año de la Fe 

en este año 2012. Vivamos este hermoso acontecimiento de la Iglesia 

Universal con verdadero espíritu.  
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     Cuidemos nuestra fe 

 

     Cuidemos nuestra fe y no la expongamos a la increencia, al 

ateísmo, al agnosticismo, a la indiferencia religiosa.  

      Tengamos siempre presente que una fe que no se  forma, que no 

se celebra, que no se vive, que no se testimonia…termina por apagarse y 

perderse.  

 

     Ayudemos a otros a creer en Dios 

 

      * A los alejados para que recuperen la alegría de ser creyentes. Y 

hagámoslo con una palabra y un testimonio creíbles. Sabemos que “el 

hombre de hoy escucha mejor al testigo que al maestro, y si escucha al 

maestro es porque es testigo” (Pablo VI).  

     * A los que no creen en Dios para que descubran  Dios que está 

cerca de cada uno. Para ello es necesario que hagamos la experiencia del 

desierto de tal modo que hablemos de Dios como de alguien a quien hemos 

visto y con quien hemos conversado… 

 

     Participemos y colaboremos en la Nueva Evangelización  

 

     Todos debemos sentirnos corresponsables de la realización de la 

Nueva Evangelización de la que tan necesitada están Europa y España. Esta 

evangelización es fundante. Nadie debe sentirse excluido ni marginado. El 

Señor nos llama a todos a ser evangelizadores 

      Hacemos una llamada urgente a los fieles laicos para que 

participen en ella ya que “sin los laicos no se realiza la nueva 

evangelización”. 

 

     ¿Cómo se debe realizar esta Nueva Evangelización? 

 

      * Por medio de testigos, 

      * Con el fervor de los santos,  

      * En comunión eclesial,  

      * Con palabras y signos que acreditan la palabra,  

      * Con nuevos métodos y expresiones,  

      * Con las ascuas encendidas del Espíritu… 

      * En un diálogo que sabe escuchar, interpelar, responder a las   

         cuestiones que los hombres de hoy proponen…sabiendo dar  

         razón de nuestra fe y de nuestra esperanza a quien nos la pida. 

               * De tú a tú 

               * Con nuevo ardor 

               * En diversidad de lenguas 
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Antes de terminar quiero enviar una fraterna felicitación a: 

 

 A todos los que lleváis el nombre de José o de Josefa 

 A los Institutos de vida consagrada puestos bajo el patrocinio de 

San José 

 A los Seminarios que están puestos bajo la protección de San José 

 A todas las Comunidades cristianas ya que San José es el 

protector de la Iglesia. 

 

Sé que muchos de vosotros recibís  la homilía todas las semanas.    

 

Felicidades a todos y a todas 

 

Permanezcamos unidos en la oración que une a todos. 

 

Terminamos. Unidos en la plegaria. 

 

Cáceres. 12 de marzo de 2012 

 

 

                                                 Florentino Muñoz Muñoz 
 

                  

              


